
PROOlGrO rOI\TYNT0>O MiLAGBi

ha- ahrado mmtra Señom de los DOLORES e7i la Ciudad de

ai celo.. -t eoii uhvs caUaUni ó^ i¡u& ¡ñsiu'uu el rciraío de ef,la

Sanlisima Virgen, con lo demas que verá el curioso lector.

á e#o (le las'ocho y media,
que me horroriio el ('okü rio,

dos jóvenes en i-a piaza

un retrato ibau inirando

que llevaba una muger
para vender e - n.la m no.

E 1 la indígne Bareelóna,

p e-íe presente año,

I vista de- todo el pueblo

L ha conocido un milagro

In el catorse de Julio

ib' la mañana temprano.



y era la Madre de Dios,

á quien todos veneramos,

la Virgen de los Dolores,

en la q«c todo cristiano

tenemos fé verdadera

por su ausilio soberano.

Silencio y atención pido

á los que están escuchando,

que ya voy á referir

el portentoso milagro.

Estos dos jovenes eran

caballeros de alto rango

nacidos en Puigeerda,

hijos de padres honrados,

y sus nombres y apellidos

será presiso el nombrarlos,

uno es D. Juan de Contreras,

y otro D. Lorenzo Marcos,

y solo se acompañaban
con dos pérfidos malvados.

Vinieron en la ocasión

aquellos endemoniados,
I ó tertulia,

"emtrlagái_ como
jgeron á la muger:

onde llevas el retrato

I esa farsa embustera

^es la madre de pilatos?

ouger le respondió;

olleros no hablen tanto,

|doy parte á la justicia;

echando mano al retrato,

.raron por el suelo,

Jfos cuatro le pisaron.

Fno sacó una pistola

/ le dió un pistoletazo,

¡oh desdichada muger!

el Cielo te dé el descanso.

Y blasfemando decían,

podemos todos los cuatro

con la región del infierno,

y con Dios que está en lo alto.

Atónitos se quedaban

los que estaban escuchando

las palabras y blasfemias

de aquellos entuciasmados

que niegan la fé dé Dnis,

y ios misterios sagrados

de la santa Trinidad,

y de aquel dios bumiutado.

muchas veces rei'ilieron

aquellos d('S''S|u'rados:

vengan ['.roído tos dejnouios,

que ios cuatro a lui :c;tiardanios.

El Cielo se cscureció,

el sol se querló eclipsado,

vieron formarse una imbe,

todos las puertas cerraron,

y unas hoces temerosas

con gritos desatentados;

¿y quien eran? ios demonios,

que estos cuatro habian llamado.

La Omnipotencia divina

nos ha dado el mando
para que de vuestras almas

los fieros dueños seamos,

diciendo esta es la Justicia

que Jesucristo á mandado.
Trfis asrarran los «Jemomjtó,

j
-ifes selars%Hfen'

á los profundos infiernos,

donde estarán condenados

por toda una eternidad:

y el otro que quedó en alto

era D. Juan de Contreras,

que llevaba el fiel retrato

de esta Santísima Imagen.

Y ahora ííQles cristianos,

oid de este caballem,

que en todo desengañado,

á la iglesia se partió,

donde allí se ha encomendado

á la celestial Princesa,

Madre del Yerbo humanado,

ia Virgen délos Dolores,

á quien todos alabamos.

Pedirle de corazón,

y seremos amparados
como fué este cabaHero

de los demonios librado;

y asi lodos aseguran

que aquellos desenfrenados.
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por negar la fé de Dios
aá ten sido ca-síigados

de mano de los demonios,
que á los tres despedazaron.
-Y asi, padres de familia,

desde Í5oy con gran cuidado
darles buena educación
á vuestros lujos amados.
Be])asad este templar.

y quedaréis enterados:

y sabed que en Barcelona
en este aña ha pasado
todo lo que escrito está

de este verdadero caso.
Y ahora pide el autor,
á los que están escuchando,
que les perdonen las faltas

si en algo se ha equivocado.

J

TROVOS XÜEVOS
alegres y divertidos, para cantar los aficionados á sus queridas damas.

TUeVO PBIHERO. que mas quiero yo mi gusto

^ m
^ se

ké'W so

r cf

Mi corazón por ti muere,
mi alma se siigeta á ti,

serrana mi cuerpo dice,

haz lo que quiera de mí.
Mis-ojillos se entretienen

£n lloraiS^aoche y dia»

sbld'W tienes

consucTálo prenda mia,
mi corazón por ti muere.

Del mas hermoso jardin
eres la rosa tem|irana,

eres el blanco jazmin,

y por eso' bella dama.

que cuanto me puedan dar. í

a ardiente i

mi alma se sugeta á tí.

-Mi corazón está triste,

y es de tanto suspirar,

ia mas pena que le aflije

por ti lo van á enterrar,

serrana mi Guerj)o dice.

Adiós bello serafín,

adiós todo mi consuelo,

mira que voy á morir,

en tu mano está el remedio,
haz io que quieras de mi.

Si nuestro amor fino

subsiste á nuestro querer,
nuestra voluntad se aumenta, I

nuestro gusto hemos de hacer ^
aunque lo impida la gente. .

^i nos
'im iiuestro amd^o prosiga,!

”

Tnuy poco han de adelantar,
que diga el mundo ó no digo
contigo me he de tratar.

De un jardin precioso augusto,
me quisieron hacer dueño,

y yo respondo sin susto,

y resisto á mi empeño,
que mas quiero yo mi gusto.

Joya que pueda igualar
de tu valor para mC
no la puedo yo encontrar,
que mas te quiero yo á !i

que cuanto me puedan dar.

TROVO TERCERO.

TROVO SEGCK0O.

.

a

\ Aunque lo impida la gente

y
litigo me he de tratar.

Da pena llegue á acaLaiune.
muera yo en un calabozo,
una fiera me dé la inuei ie,

si vo te he sido alevoso.

De ti no puedo «parlarme.
por tí mi vida daré.
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V si i '.enso en olvidarte,

V si amare otra mnger,

ia pena llegue á acabarme..

Yo le amo sin embozo

con firmeza y con verdad,

ai verte hermosa me gozo,

y si hubiere falcedad,

muera vo en un calabozo.

Te quiero y he de quererte

te estimo y te he de adorar,

firme y constante he de serte,

si en esto liego á: faltar

ima fiera me dé muerte.

Tu tendrás paz y reposo,,

íe tratare con amor,,

im tigre ó león furioso

me devore el corazón

si yo te he sido alevoso,.

TROVO CUARTO.

¡na muger- íidoraba.

.. ..r.í-xTi-^que m^quería,

me ^iacsba tes^íRíeros

V por detras me la urdia •

Que mal tiempo yo emp'.eaba.

en pretender cosa agena,

pero al fin de la jornada,

con pesadumbre ó con pena,

á una muger adoraba.

Dos mil regalos le hacia,

yo andaba desatinado

por verla todos, los. dias,

pero vivía engañado

pensando que me quería. -

Con sus fingidos enredos

me engañó aquello enemi-a

me echaba dos mi! rcqui uros.

y con sus retreciierías

me sacaba los dineros.

Siempre que á su casa u a

me daba buena razón,

y con sus zalameriás

se comi’a mi cora.zori,

y por detrás me vendía.

TROVO OL’Í-V"

El hombre que no .'Ca í-uiio,

por lo que en el rnuniiq ve,

no trabaje, coma v bí’ba.

vel que Venga atrasarte arree.

No debe quedarse í^bsorte,

deje que ruede h» rueda,

por si en e! vivir es corto,

aproveche lo que pueda

el hombre que no sea tonto.

El que, aprensivo no fue

en lo« cargms de
pernio '

dicta la rnisma esiTeriencia

.

por lo qué en el mundo vé.

Lo que busque nunca vuelva,

pida y busque ádiscreciou,

jamas pague lo que deba,

y si tiene proporción,

no trabaje, coma y beba.

Solo buenos dias dé

al que le hable ó con el trate,

y en lo que mejor le esté

procure ir siempie delante,

y el que venga atras que arree.

FIi\.

Imprenta y librería

CARMOM:—1849.
• i.,

de D. J- María .Moreno, calle Oficiales.


